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Los nutorcs del presente artículo tll\·ieron la oporttL 
nidad de participar en '.·a XVII Expedición Antárti : a 
Chilena (1963). Pnralelamente con estudios fitosocio_ 
16gicos. geobotánicos y sinecol()gicos realizaron una 
amplia colección ele criptógamas antárticas. En esta 
ocasión se n.Jatarán algunos asp<>ctos y obsen·aciones 
¡;-cnc:rnlcs de l·n bot{nica antártica (1) . 

El continente antártico -con una su­
r,erfic:e de 13.000.000 km. 2 , o sea poco 
mcn8,.' que la <le Sudamérica y poco ma­
yor que la <le Europa- está cubierto 
por un manto de hielo y nieve que en 
algunos sectores alcanza un espesor de 
más de 3.000 m. ¡ Estas acumulaciones 
son tan enormes, que se calcula, que al 
derretirse, harían subir el nivel de todos 
los océanos del mundo en 60 m ! 
Al mismo t iempo, el "continente blan­
co" es el de mayor altura. Cabe descri­
birlo como una meseta elevada que al­
canza una altura media de 3.000 m., sur­
cada y parcialmente limitada por cade­
nas de imponentes montañas hasta apro­
ximadamente 6.000 m. de altura sobre 
el. nivel del mar, que nada. tienen que 
envidiar a los Alpes europeos o los An­
des sudamericanos. 
Las más bajas temperaturas hasta aho­
ra registradas en el mundo -en el año 
1960 -88,6'' C-- fueron constatadas en 
la Antártida Central (Base Vostok, 
78° 27' S, 106'1 52' E). Y no se crea, 
que éste fue un caso único. La tempe­
ratura media de la estación rusa So­
vietskaya (78'' 24' S, 87'' 35' E) perma­
neció, por ejemplo, durante seis meses 
bajo -60° C (1058). 
Sin considerar la continua noche polar 
de cuatro a cinco meses, durante los .lar­
gos días de verano el sol logra sólo en 
contados casos quebrar el grueso man­
to de nubes, acarreadas por vientos hu­
racanados. Además, los rayos solares 
ven mErma.da su potencia al incidir obli-

(1 l Rc'sultaclos Botánicos ele la XVII E xped i : ión An· 
tártica Chilena: CoT,'tribución 1 
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Flg 1 Sierra du Fief vista de la BalJia South (Archlpiélag;o de Palmer, escala 1: 

cuamente sobre la superficie helada. En 
la Isla Decepción -aún situada fuera 
del círculo polar- se registraron duran­
te el verano de 1962-1963 sólo tres días 
en los cuales el sol alumbró consecuti­
vamente. Tomando en cuenta estas ob­
servaciones meteorológicas, podemos de­
cir que el "verano antártico" es nada 
más que un concepto astronómico. 
En estas condiciones adversas a la vida 
¿ es justo hablar de una vegetación an­
tártica? La primera impresión desde el 
barco parece corroborar esta opinión. 
Los glaciares desembocan en el mar y 
las escasas rocas libres de nieve, gracias 
al viento y a su casi perpendicular de­
clive, carecen aparentemente de vegeta­
ción (fig. 1). Causa extrañeza observar 
detenidamente la superficie de las pie­
drecillas de las morenas glaciales y las 
rocas escarpadas y enc,ontrarlas cubier­
tas por una inconspicua vegetación crip­
togámica (figs. 4, 10). 
Además existen, aparte de una gramí­
nea introducida recientemente en el sec-

tor boreal de la Península Antártica, só­
lo tres f an e r ó g a m a s muy pequeñas: 
dos pastos (Deschampsia elegantula, Des­
cham:?sia pan'Ula) y un clavelito (Colo­
banthus crassifolius), difíciles de descu­
brir, porque se confunden con los coji­
nes de musgos entre los cuales crecen. 
Hasta ahÓra se consideraba como límite 
sur de estas fanerógamas antárticas los 
paralelos 62 ó 64? S fuera del círculo 
polar antártico (DIELS y MATTICK 
1958, LLANO 1962). Esto hoy en día 
no es válido, ya que ob~ervaciones re­
cientes han descubierto su distribución 
hasta el paralelo 68° S (Isla Jennv, 
Seno Laubeuf, fig. 2). Pero es menester 
dilucidar, si se trata de plantas verda­
deramente antárticas o si fueron intro­
ducidas durante el siglo pasado por los 
cazadores de ballenas y focas desde las 
Islas Shetlands d€1 Sur y Sandwich. 
Tanto en la cantidad de individuos como 
también en el número de especies, pre­
dominan sobre los musgos sin lugar a 
dudas los 1 í q u e n e s , de los cuales se 
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Fig 2 Mapa del sector antártico chileno most ran do el !-ín1ite de dispersión d e fan erógam a s (fra nja achu­
r ada), el limite de musgos (franja. punteada) y el punto de rr;eolccción _mús a us tral d e líquenes (círcu ­

lo achurado, escala 1 : 20.000.000) 
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Fig 3 Nunatak tipico entre el hielo que cubre la Isla Greenwicb (Islas Shetlands del Sur, 
escala 1 : 200) 

conocen hoy día más de 300 especies an­
tárticas. Esto no nos debe causar ex­
trañeza, ya que prácticamente disponen 
de la suma de las posibilidades de dos 
diferentes microorganismos -alga y 
hongo- que se complementan al vivir 
en simbiosis. Son los que forman la 
avanzada en la conquista de nuevas tie­
rras por seres vivientes, preparando el 
terreno para especies superiores, sea es­
to en el Artico, en las cordilleras más 
altas o en la Antártida. Allá logran pe­
net,rar casi hasta el mismo polo (fig. 2). 
Es así como miembros de la segunda 

expedición antártica del almirante norte­
americano RICHARD BYRD (1934) . des­
cubrieron en los Montes de la Reina 
Maud (869 03' S, 4.700 m.) siete dife­
rentes especies de líquenes crustáceos y 
fruticulosos (Lecidea cancriformis, Pro­
toblastenia citrinigricans, Alectoria ant: 
arctica). De esto se desprende, que pa­
ra la expansión de la vida vegetal prác­
ticamente no hay límites. 
Algunas algas han conquistado aún el 
hielo como hábitat. Se observa, por ejem­
plo, en las zonas costaneras manchas ro­
jizas o verdosas en la cubierta blanca, 

Fig 4 Guijarros cerca de la costa con una asociación caracterlstica de líquenes (Is~a 
Greenwich, escala 1: 2) 



Fig 5 El guano de las numr,rosas aves antárticas constituye la fuente más importante 
, de compuestos fosfatados y nitrogenados para la vegetación antárti:a (petrel gigante, 

esca!a 1 : 10) 

fenómeno este aparentemente de difícil 
explicación. Deben su existencia a colo­
nias' de algas unicelulares ( Chlamydomo­
nas ''nivalis, Scotiella antarctica). Su pig­
mentación oscura permite a este llamado 
c r i o p 1 a n c t o n absorber en las horas 
claras de mediodía una mayor cantidad 
de energía solar, creando de esta manera 
"microacuarios" para el desarrollo de 
su corto ciclo vital. 
La fisonomía de las asociaciones antár­
ticas de musgos, hongos, algas y líque­
nes y su microflora edáfica correspon­
diente presentan una gran similitud con 
la tundra ártica (fig. 9), porque, en lí­
neas generales, el complejo de relaciones 
ecológicas es parecido en el Artico y 
Antártico: especialmente en lo referente 
a bajas temperaturas medias, corto pe­
ríodo de vegetación y condiciones hídri­
cas como lumínicas desfavorables. En 
lugares más o menos propicios predomi­
nan aún gramíneas y musgos, los cuales 
van cediendo su lugar a líquenes al pre­
sentarse condiciones más rudas; pero 
ellos también se hacen cada vez más es­
casos al aumentar la inclemencia. 
Las diferencias entre la tundra ártica y 

antártica radican preponderantemente en 
los componentes de las asociaciones co­
mo también en la pobreza de especies. 
Es así, como en el primer caso se co­
nocen alrededor de 100 fanerógamas, 
mientras que en la Antártida sólo tres. 
Las relaciones numéricas entre las crip­
tógamas de ambas regiones polares son 
semejantes. Aparte de eso, la vegetación 
antártica posee un gran competidor en 
los raros espacios que quedan libres de 
nieve y hielo durante algún tiempo del año 
(5.500 km.:! en la Antártida, 1.000.000 
km.2 en el Artico): la abundante fau­
na ornitológica (fig. 3). Por otro lado, 
el guano de estas aves marítimas es 
la única reserva de compuestos fosfata­
dos y nitrogenados accesibles a las plan­
tas antárticas. 
¿ Cómo es posible la supervivencia de la 
flora antártica bajo condiciones tan 
precarias? Para esto es una condición 
previa la suficiente r e s i s te n c i a proto­
plasmática al frío; otra, la capacidad de 
realizar el metabolismo con un saldo fa­
vorable a la planta. Como ejemplo rele­
vante podemns tomar otra vez los ve­
getales más resisten.tes a las influencias 
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Fig 6 Cojines de musgos de la tundra antártica (Isla Nelson, escala 1 10) 

del medio ambiente, los líquenes. Mu­
chas especies soportan aún estando tur­
gescentes una temperatura de -759 C por 
largo tiempo sin sucumbir. Pero, debido 
a la escasa humedad atmosférica a ba­
jas temperaturas, es _improbable que las 
plantas antárticas contengan durante 
los períodos fríos un alto porcentaje de 
jugo celular; por lo tanto, su resistencia 
al frío es aún mayor. 
La temperatura límite para la asimila­
ción clorofílica de fanerógamas ha sido 
constatada alrededor de -69 C; en cam­
bio, los líquenes asimilan hasta -239 C. 
Un liquen fruticuloso (Stereocaulon al­
pinum) presenta, por ejemplo, el máximo 
de fo t osíntesis entre una temperatu­
ra de O y + 109 C y recién a -189 e se 
produce el equilibrio entre asimilación y 
respiración; otra forma folios a (Parme­
lia encausta) es incapaz de equiparar su 
anabolismo con el catabolismo a tempe­
raturas mayores de + 189 C. Estas crip­
tógamas pudieron adaptarse a tempera­
turas claramente inferiores a las de las 
plantas con flores . 
Tampoco los cambios bruscos de tempe­
ratura, comunes en el verano antártico, 
producen daños de consideración en es­
tas plantas resistentes. (Las rocas de 

los Montes Horlick a sólo cuatro para­
lelos de distancia del Polo Sur, sufrie­
ron, por ejemplo, en un lapso de no más 
que tres horas un cambio de temperatu­
ra superficial de -15 a + 27, 89 C). Un · 
ensayo al respecto se realizó con. un li- . 
quen folioso ( Cetraria nivalis) que, des­
pués· de haber estado durante 15 horas 
a una temperatura de -309 C, se re­
calentó rápidamente hasta 09 C y en 
seguida se iluminó: apenas habían trans­
currido 10 minutos cuando ya se pudo 
comprobar la captación de dióxido de 
carbono. Esto demuestra, que el sistema 
fotosintético de los líquenes es en alto 
grado insensible frente a una inactiva­
ción térmica. 
Todos los resultados citados se obtuvie­
ron en líquenes alpinos (LANGE 1962). 
Como las condiciones ecológicas en los . 
Alpes son mucho más benignas, debe es- . 
perarse resultados aún más extraordi­
narios en plantas antárticas. Hasta aho­
ra ha sido imposible explicar físico-quí­
micamente cómo se efectúa este inter­
cambio de gases y la formación de 
compuestos ricos en energía en talos a 
temperaturas bajo 09 C. Queda aquí un 
fascinante campo de investigación de la 
botánica antártica aún no estudiado. · 
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' Fil" 7 Clorof!ceas foliosas que bus:an protección en las rendijas de l,as rocas escarpadas (Isla .,Adelaida, 
escala ·1; 4) ·: 1 

A. raíz . de observaciones paleoclimáti­
cas sabemos, que la Antártida --como 
otros continentes también- experimentó . 
varias épocas glaciales, la última 
en el pleistoceno, que terminó antes de 
20.000 .a 30.000 años según estimaciones 
recientes. Las grandes masas de hielo, 
que aún persisten en el "séptimo con­
tinente", constituyen los restos de esta 
capa glacial pleistocénica, cuyo alcance 
sólo ahora, · muy paulatinamente, empie­
za a surgir ... Como consecuencia resulta 
la siguiente . pregunta: ¿permanecieron 
estas plantas altamente resistentes de 
la tundra antártica que se presentan ante 
nuestros ojos asombrados, en lugares 
protegidos. sobre un nunatak o ~escarpa · 
libre de . hielo, o son realmente nuevos 

inmigrantes que se introdujeron después 
de la última glaciación? 
Especialmente algunas formas de -líque­
nes . crustáceos de la región antártica 
tienen según su escala de crecimiento y 
tamaño una edad que se calcula en más 
de mil años (Acarospora molybdina, Le- · 
cidea auriculata). Estas observaciones 
son por consiguiente muy .valiosas .para 
estimar la antigüedad de morenas re­
cientes del . "continente blanco", sin em- t 
bargo, . no nos sirven para contestarnos 
preguntas acerca de edades geológicas. 
Pero la presencia de un ·alto porcentaje 
de especies exclusivamente antárticas. 
( endemismo) , es una indicación que .una 
flora de 'Criptógamas sobrevivió allá du­
rante la época cuaternaria, pues tales ti-
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Fig 8 Líqueneg !ruticu!oso~. frecuentes en la tundra antártica (Isla Roberts, escala l: 1) 

Fig 9 Miociación de musgos, bongos y !íq_uenes (Isla Decepción, ese.a la 1 : 10) 

, 
1 
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p o s e n d é m i c o s apenas pudieron ha­
berse producido por la evolución dentro 
del plazo de tiempo comparativamente 
corto que transcurrió después de la ter­
minación del último período glacial. 
Investigaciones glaciológicas han demos­
trado que, por razones físico-dinámicas, 
la capa glacial en su máxima extensión 
no habría podido cubrir enteramente las 
altas montañas antartandinas de la Pe­
nínsula Antártica, y que allá seguramen­
te había algunos "refugios" libres de 
hielo durante toda la época cuaternaria. 
Por eso, si hoy día encontramos en el 
continente antártico plantas endémicas o 
que se encuentran también fuera de esta 
región, no hay motivo para suponer que 
no se trate de algunos de los habitantes 
originales de este continente, que han 
podido salir ilesos del cataclismo cua­
ternario. Así se puede considerarlos co- Fig 11 El liquen más grande de la Antártida (Om­

phalodiscns antarcticns, escala 1 : 2) 

Fig ID L!quenes crustáceos en una pared perpe,ndicular formando mosaicos tlpicoo (Isla Avián, escala 1 : 1} 
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mo "fósiles vivos", y el testimonio fito­
geográfico derivado de su distribución 
puede ser agregado a los datos ya acu­
mulados por el estudio de restos fósiles 
de plantas ahora totalmente desapareci­
das de la zona antártica. 
Agradecemos sincenunente a todas las personas e ins­
tituciones quf, facilitaron y promovieron nuestros es­
tuilios ae<'rca de la flora antártica y rnuy en especial 
a la Rectoría de la Universidad ele Chile, a la Armada, 
al Ejército y a la Fuerza Aérea chilena. 
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REVISION DE LAS ESPECIES CHILENAS DE LA FAMILIA DE LAS 
CALITRICACEAS ( CALLITRICHACEAE) 

Ell haiUazgo de Callitriche deflexa A. Braun ex 
Hege11mater en los alrededores de la ciudad de 
Valdivia, sobre el cual dimos cuenta en nues­
tro tra-bajo sobre Ia vegetación hidrófila a 
criJ.las del río Valdivia y publicado en el Ne:> 37 
del BOLETIN DE LA UNIVERSIDAD DE 
CHILE, abril de 1963, página 34, n0s obligó 
a estud:ar críticamente e.J material de este 
género de¡positado en nuestro He11barium pa-r­
ticular. Presentamos en las líneas siguientes, 
el resultado de estas investigaciones. 
La familia de las oalitricáceas .pertenece al 
orden de la1:; geraniales, suborden de las cali­
triquíneas que se caracterizan por ser plantas 
herbáeeas, anuales y muy tiernas; acuáticas 
o que habitan normalmente en terrenos muy 
húmedos. 
Presentan hojas opuestas y tallos muy delga­
dos. Flores inconspicuas, ax~lares, unisexuales, 
aclamídeas, con dos bractéo.!as. Las flore!> 
masculinas ·reducidas a un solo estambre; las 
femeninas a un gineceo bicarpelar, con los car­
pelos concre:scentes en un ovario cuadrilobu­
lado; a cada uno de éstos corres·ponden dos 
óvulos con un solo tegumento ( = unitegumen­
-tado). Estilo dos, filiformes, agudos. 
EI fruto es esquizocárpico que se descompone 
en cuatro clusas (1) drupáceas o núculas. 

por e1 PROF. HUGO GUNCKEL 
Director del Instituto d,, Botánica, U. de Ch. 

fig 1 Callitriche deflexa R. Braun ex Hege'.im, frag_ 
mento de planta 

En material coleccionado por nosotros de Calli­
triche deflexa. A. Braun ex Hegelmaier, a ori­
llas del río Valdivia [Herb. Gunckel: 37.621; 
37.643; 37.553] se observan frutos geocárpicos, 
lo que indicó ya para esta misma especie el 
botánico sueco Lindmann (2). 

Comúnmente se aceptan dos a cinco especies 
buenas para esta f.amiJ:a, formada por un so.Jo 
género: Ca!Htriche L. (ª); en cambio el es.pe-

1 Clusa es un fruto indehiscente, monospermo o po. 

lisperrno, procedente de la división longitudinal de la 
hoja carpe),ar de un g·!neceo sincárpico en dos o más 
partPs. 

2 En Ofvcrs. Kg. Vctensk. Akad. Forh. (1900) 

3 El nombre grnérico Callitriche se derirn de dos 
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cialista de esta. familia, Hiegelmaier, indi0a 24, y 
Jorgensen, propone hasta. 44 ,especi,es. Son ha­
bitantes de todo el mundo, principalmente de 
medios hidrófilos sumergidos en aguas estan­
cadas, o bien, de biotopos muy húmedos. 
Lia posición filogenética de esta famiila, a 
causa principalmente del reducido tamaño de 
sULS flore.:s, es aún incierta para ·algunos siste­
máticos. 
Primer,amente s·e colocan las especies de Calli­
triche ce·rca de la familia de las haloragá­
ceas, aunque algunos autores las hayan con­
siderado como una simple tribu de esta fa­
miJi.a. A.sí, por ejemplo, en la clásica obra 
sobre la Flora Chilena, de C1'audio Gay, éste 
bota·nista, siguiendo }a escuela de De Cando­
lle, las coloca entr'e las halorágeas. El Dr. R. 
A. Philipp:i, en Elementos lle Botánica, publi­
cado en 1869, coloro este grupo entre la clase 
de las Acuáticas, junto con las podostémeas 
y los oeratíleas, aunque reconoce que es una 
clase "mer,amente artificial que comprende 
unas po0as familias, compuestas cada una de 
pocas es,pecies, que no Uenen afiinidad mani­
fiesta con otras famili,as, de modo que no se 
sabe dónde colocarlas" (Phfüp,pi, l. c.: 373). 
Por algunos de sus caracteres se aproxima a 
las euforbiáceas. En cambio, Jorgensen ha 
llamado la atención sobre ciertas 0ariacterís­
ticas morfológicas de ellas, por -ejemplo, los 
óvulos unitegumentados, ila reducción de la 
nucela, además, los ha,ustorios endospérmicos 
acercan las calitricá0eas a los simpétalos, so­
bre todo ,a las tubifloras, especialmente a las 
labiadas y verbenáceas. 
Interesante es recordar que el número de cro­
mosomos de la generación haploidea varía en­
tre 3 y 19 ( 4). El número cromosómico es 
comúnmente 5 en la sección Eu~iCallitriche 
de Heg€1lmai'er; pero Callitriche stagnalis, que 
crece también en Chile, según Jorgensen pre­
senta dos tipos de cromosomos: 5 y 10 en 
las generaciones haploídeas; CalLitriche pa­
lustris L. (habitante también en ChHe) posee 
10 cromosomas en su fase haploídea. 
En algunos oasos de especies híbridas ( o en 
especies que se cree sean híbridos .naturales) 
se ha constatado hasta 15 cromosomas en la 

voces griegas: callos, hermoso, y thrix, pelo; es de­
cir, pelo hermoso o bello, alusión al aspecto carac­
t erístico de los tal-los en algunas de sus esprcies. 

4 Tischler. Tab. Biol. iv: 35 (1927). 
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A 

fig 2 Callítriche ,leflexa R. Braun ex Hegelm. A 
fn1to, n una ramita con flores 

fase diploídeas. 
Otra anomalía que se observa en aJ.gunas es­
.pecies de Callitriche es la presencia de granos 
de polen generalment e trinucleados. 
Por su .pequeño porte y Ia 1poca varia,bi!idad 
morfológica de sus ór'ganos vegetativos, :su 
identificación taxonómica es relativamente di­
fi0il; así se justifica ,el gran número de es•pe­
cies descritas, nombres que en su mayoría han 
plli'lado a engrosar la lista de .las sinoníniia.s. 
De ·acuerdo con el material procedente del te­
rritorio nacional chileno, depositado en nues­
tro herbario particular [Herbarium Gunckel], 
hemos podido reconocer como habi!tantes nor­
males de Chile, a cuatro especies y una va­
riedad, aunque en su mayorÍia son cosmopoli­
tas y que se pueden reconocer as!: 

CLA \'l~ DE ltECOXOCl!\UENTO DE LAS ESPECIES 
DEL GF;NEltO CALLITRICHE L. OBSERVADAS 

EN CHILE 

A . Fruto$ más anchos que altos. 
B. Frutos de 0.5_1.0 mm. de ancho X 0.25-0.7 mm. 
de alto; cara de los mericarpios casi plana; alas 
muy angostas: hojas ele 2-5 mm. de longitud X 
0.8- 2.3 mm. de ancho; pedicelo del fruto de 0.5-5 
mm. de longitud. 

Callitriche deflexa 

U' .. Fruto ,le 10 y más mm. ,le ancho X 0.6-1.Z mm. de 
alto; cara de los rncricarpios convexa; alas muy es_ 
trechas. 
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